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			Introducción

			¿Cuántos reyes hemos tenido en España?

			No sé si mis queridos lectores se han puesto a pensar sobre la gran cantidad de reyes que hemos tenido en España. Creo que batimos todos los récords en nuestro continente. Por si les anima la curiosidad, les voy a dar algunos datos, que probablemente estarán incompletos:

			Tenemos treinta y tres reyes godos, cuya lista se atragantaba a los estudiantes de otras épocas. A ellos debemos añadir los catorce monarcas suevos que hubo en Galicia.

			Desaparecida la monarquía visigoda, se desarrolló en la mayor parte de la Península el emirato y el califato andalusíes. Con ellos tuvimos ocho emires independientes y diecisiete califas, de los cuales la mayoría apenas reinaron.

			Al tiempo que se conformaba Al Ándalus, surgieron en el norte una serie de reinos cristianos y, tras la desmembración del califato, se configuraron reinos de taifas por todas partes. Aquí comenzó el despiporre de reyes y más reyes. Estos son los números, de los que es posible que haya algún que otro olvido:

			–	Quince reyes de Asturias.

			–	Otros quince de León.

			–	Tres de Galicia.

			

			–	Cinco condes independientes de Castilla.

			–	Diecinueve reyes de Castilla que, salvo tres, lo fueron también de León.

			–	Treinta reyes de Pamplona y Navarra, más los tres que también reinaron en Aragón y cinco de Navarra y Francia.

			–	Ocho condes independientes de Aragón, tres reyes titulares de ese reino, más los que los compartieron con Pamplona, y quince de la Corona de Aragón.

			–	Doce condes de Barcelona, más los que lo fueron también titulares de la Corona de Aragón.

			En los reinos de taifas, su número y el total de sus reyes alcanza niveles mareantes:

			–	En las primeras taifas —entre la desintegración del califato y la llegada de los almorávides— hubo veintidós reinos y ciento un reyes.

			–	En las taifas conformadas entre los dominios de almorávides y almohades se configuraron doce reinos con unos cuarenta soberanos.

			–	Se contabilizaron nueve califas almohades y veintidós reyes nazaríes en Granada.

			A partir de la unidad dinástica entre Castilla y la Corona de Aragón con los Reyes Católicos, Carlos I, Felipe II, Felipe III, Felipe IV y Carlos II fueron soberanos de los territorios peninsulares, excepto Portugal. Rigieron también los reinos de Nápoles y Sicilia; los dominios flamencos; el Milanesado; en una ocasión asumieron la Corona del Sacro Imperio y del archiducado de Austria, y entre 1580 y 1640 fueron reyes de Portugal.

			Desde 1701 reinó en España la dinastía Borbón: cinco monarcas en el siglo XVIII —Felipe V, Luis I, Fernando VI, Carlos III y Carlos IV—, tres en el siglo XIX —Fernando VII, Isabel II y Alfonso XII— y otros tres en el siglo XX y en lo que llevamos de XXI —Alfonso XIII, Juan Carlos I y Felipe VI—. A ellos hay que añadir otros dos monarcas de breves reinados, José Bonaparte y Amadeo de Saboya, y un rey que no reinó, Juan de Borbón, conde de Barcelona, porque así lo dispuso un dictador.

			¿Cuántas mujeres han reinado en España por derecho propio?

			No sé si habrán tenido la paciencia de sumar tantas y tantas cabezas coronadas. Pero habrán podido comprobar que fueron muchas y casi todas de varones. Pocas mujeres se interfirieron entre ellos, pues los hombres siempre tuvieron prioridad para asumir el trono.

			Hay una norma que impide reinar a las mujeres y que conocemos como la ley sálica. Fue un invento de los francos salios, una rama de los francos que a mediados del siglo III d. C. merodeaba por el valle inferior del Rin. Sus tribus federadas tuvieron buenas relaciones con los romanos y, con los llamados francos ripuarios, ocuparon la mayor parte de Francia tras la desintegración del Imperio romano. Esos salios reunieron sus leyes a principios del siglo VI y las llamaron Pactus Legis Salicae, entre las que se encontraba la exclusión de las mujeres al trono. La norma, conocida como ley sálica, se impuso legalmente en Francia en el siglo XIV para que una reina navarra, Juana II, hija de Luis X y de Margarita de Borgoña, no pudiera acceder al trono, y la ratificó en el XVI el primer Borbón francés para impedir que lo hiciera Isabel Clara Eugenia de Habsburgo y Valois, la hija favorita del español Felipe II.

			En los reinos españoles ha regido una norma sucesoria, conocida como ley agnaticia, que permitía reinar a las mujeres siempre que no hubiera varones en la misma línea. Era una norma tradicional que se aplicó en todos los reinos cristianos, que fue recogida en el Código de las Siete Partidas del rey castellano Alfonso X en el siglo XIII y que hoy se mantiene en la Constitución de 1978. Gracias a ella reinaron en Castilla y León Urraca, Berenguela, Isabel I y las dos Juanas —las mal llamadas la Beltraneja y la Loca—; en Aragón, la reina Petronila, y en Navarra, otras dos Juanas, Blanca, Leonor y Catalina. Aunque fueran similares las normas sucesorias, existió una diferencia importante en los reinos medievales: solo en Castilla y León sus reinas lo fueron en plenitud; en cambio, en Aragón y Navarra, las titulares debían estar sometidas a la tutela de un varón. 

			Una vez constituida la Monarquía Hispánica, ninguna mujer tuvo la oportunidad de ser reina efectiva hasta Isabel II, que llegó al trono en 1833. Siempre hubo algún varón en su misma línea que impidió el acceso al trono de más de una mujer. Y en el caso de Isabel, se tuvo que superar el impedimento legal de las normas sucesorias introducidas por Felipe V en 1713. Es frecuente llamar impropiamente a esas normas como la ley sálica, tan del gusto de los franceses. Pero lo que aprobó el primer Borbón fue un reglamento de sucesión que no excluía del trono a la mujer, pero sí le ponía mayores trabas, ya que solo sería reina en el caso de no haber varones en la línea principal —como en la norma tradicional española— y en la lateral. O sea, y para que nos entendamos mejor, que no tuviera hermanos, tíos y primos.

			 Pues bien, queridos lectores. Con estos datos les invito a que hagamos un recorrido por nuestra historia fijándonos en aquellas mujeres que ciñeron con plenitud la corona. No las reinas consortes, sino las titulares. Fueron pocas, solo doce. En cambio, sumando reyes godos, suevos, emires, califas, reyes taifas, condes y reyes cristianos, más los Habsburgo, Borbón, Bonaparte y Saboya, nos salen nada menos que ¡trescientos ochenta y siete monarcas! Y como probablemente se me habrá quedado algún que otro en el tintero, piensen que hemos tenido alrededor de cuatrocientos reyes.

			A esas doce reinas hemos añadido otras dos que no lo fueron legalmente, pero sí ejercieron un papel más allá de lo que les correspondía como consortes. Me refiero a la reina Toda Aznares de Pamplona y a Isabel de Farnesio, segunda esposa de Felipe V. 

			Toda Aznares, casada con Sancho Garcés de Pamplona (902-925), influyó decisivamente en el devenir del reino y puso en práctica con sus hijos una serie de alianzas matrimoniales —al estilo de las que harían quinientos años después los Reyes Católicos— que le permitió controlar las relaciones de Pamplona con otros reinos y condados cristianos. Prueba de ello es que tres reyes leoneses —Ramiro II, Alfonso IV y Ordoño II— fueron yernos suyos, lo mismo que el conde Fernán González de Castilla. Cuatro monarcas —Sancho Garcés II de Pamplona, más Ordoño III, Sancho I y Ordoño IV de León— la llamaron «abuelita». Su conocida iniciativa al llevar a uno de esos nietos, Sancho I, ante el califa cordobés Abd al-Rahman III para que fuera curado de su obesidad y recuperara el trono que le arrebató Ordoño IV, explica bien a las claras el carácter de esta reina, «una mujer irascible» a la que todos respetaban e incluso temían. Entre ellos, su sobrino carnal, Abd al-Rahman III.

			La otra reina que ejerció mucho más de lo que competía a una consorte fue Isabel de Farnesio, que supo utilizar con suma eficacia la influencia que ejercía sobre su esposo, Felipe V, un hombre cuyas perturbaciones mentales le impedían reinar. Tan reina efectiva fue de facto que sus contemporáneos afirmaron que ella parecía la reina titular y su regio esposo el consorte.

			EL PAPEL DE LAS REINAS Y REGENTES

			Incluimos junto con esas doce más dos reinas a aquellas que ejercieron como regentes en las minorías de los titulares. Una vez más, el reino de Pamplona-Navarra se lleva la palma en el número de mujeres regentes: Jimena Fernández, Urraca Fernández, Estefanía, Margarita de Borbón y Blanca de Artois. Hubo tres en Castilla y León: Berenguela —que también fue reina titular—, María de Molina —regente en dos ocasiones— y Catalina de Lancaster. Mariana de Austria ejerció una regencia bajo los Habsburgo, y dos María Cristina —la de Borbón y la de Habsburgo-Lorena— lo hicieron con los Borbón.

			La mayoría de las reinas titulares y regentes cumplieron razonablemente bien sus cometidos. Casos excepcionales fueron los de las reinas castellanas Urraca, Berenguela e Isabel I, que pueden situarse entre los mejores gobernantes que han pasado por los suelos patrios. Lo mismo se puede decir de la mayoría de las regentes, especialmente la castellana María de Molina y la austriaca María Cristina de Habsburgo-Lorena. Es cierto que hubo reinas y regentes que dejaron mucho que desear, sobre todo María Cristina de Borbón y su hija Isabel II, ejemplos de absoluta ineficacia, frivolidades y toda clase de corruptelas; pero, en general, se puede afirmar que predominó el buen gobierno cuando las mujeres ejercieron el poder.

			Raiña Lupa: ¿la primera reina de España? 

			Cerramos esta introducción mencionando a una mujer que no hemos incluido entre las reinas y regentes de España porque perteneció más a la leyenda que a la realidad: la reina Lupa de Galicia, también llamada Lopa, Luparia o Loba, que se relaciona con la supuesta llegada de los restos del apóstol Santiago a Iria Flavia. 

			La leyenda de la reina Lupa, además de difundirse por el imaginario popular, fue recogida en el famoso Códice Calixtino, considerado la primera guía de viaje para los que realizaban el iniciático viaje desde diversos puntos de Europa hasta postrarse frente a la tumba de Santiago el Mayor. Cuenta la misma que, después de ser martirizado el apóstol en Palestina, dos discípulos suyos, Teodoro y Atanasio, cogieron sus restos, se subieron en un barco de piedra y, ¡oh, milagro!, tras recorrer el Mediterráneo, atravesar el estrecho de Gibraltar y costear la Península, se adentraron por la ría de Arousa para detenerse en Iria Flavia.

			Al arribar a su destino, los discípulos del hijo de Zebedeo fueron a visitar a la famosa reina Lupa, que reinaba en un territorio entre los ríos Sar y Sarela, más o menos por donde hoy se alza la hermosa ciudad de Santiago de Compostela. Doña Lupa debería ser de armas tomar. Su nombre también quiere decir «loba», y algunos la relacionan con una deidad céltica de muy malas pulgas llamada Lug o Lugus. Pues bien, haciendo honor a su nombre, envió a Teodoro y Atanasio al norte de su reino para entrevistarse con un tal Duio, otro reyezuelo como ella, pero con el colmillo aún más retorcido, o tal vez un gobernador romano, que ya sabemos cómo se las gastaban cuando se les cruzaban los cables. Ni que decir tiene que los incautos Teodoro y Atanasio fueron arrestados cuando se presentaron ante Duio. Pero, ¡oh, milagro de nuevo!, lograron escapar y que se derrumbara el puente por donde tenían que pasar sus perseguidores, pudiendo regresar sanos y salvos ante quien tan aviesamente se había comportado con ellos. O sea, la malvada reina Lupa.

			Esta vez, la legendaria reina gallega quiso ser más contundente y envió a los incautos discípulos de Santiago al monte Ilicino, que hoy hemos bautizado como el Pico Sacro. Allí los aguardaba un imponente dragón que echaba fuego por la boca y por los ojos. Pero Teodoro y Atanasio le hicieron la señal de la cruz y el terrible animal huyó despavorido. También les dijo la malévola Lupa que encontrarían unos mansos bueyes que les facilitarían el traslado de las piedras que se requerían para construir el sepulcro. Cuál fue la sorpresa de ellos cuando, después de quitarse de en medio al flameante dragón, se encontraron que los supuestos animales de carga eran unos imponentes toros que más los hubieran querido para sus hierros Victorino Martín o Eduardo Miura. ¿Qué hacer?, pensaron aquellos hombres. Pues volver a utilizar el mismo recurso que con el dragón, o sea, hacer la señal de la cruz. Ya se imaginarán ustedes qué pasó: que los fieros morlacos, como si hubieran recibido el castigo de unos picadores o los lances apaciguadores de un torero, se inclinaron ante ellos y los ayudaron a trasladar al monte el sarcófago de piedra con los supuestos restos de Santiago y las piedras necesarias para el sepulcro.

			De la reina Lupa solo se supo que, ante tantos prodigios, no le quedó más remedio que convertirse al cristianismo. Y ahí terminó su historia, la de una mujer que, si la leyenda hubiera sido cierta, habría sido la primera reina de España, aunque gobernara un minúsculo territorio a orillas del hermoso río Sar y envuelto en las brumas maravillosas de su tierra. 

			Y nada más, queridos lectores. Después de esta introducción, les invito a adentrarse en las páginas que siguen. Les anuncio que no se van a aburrir. Y como hablar de cabezas coronadas requiere saber cuáles fueron sus relaciones familiares, les he incluido una serie de cuadros genealógicos para que sitúen a los ancestros y descendientes de esos personajes, estando destacados en gris quienes fueron reyes y reinas titulares, y resaltando a quienes fueron regentes con sus nombres completos en mayúsculas. ¡Que se lo pasen bien y no se cansen con tantos galimatías familiares!

		

	
		
			

			REINAS Y REGENTES DE PAMPLONA Y NAVARRA

			UNA MUJER DE ARMAS TOMAR: TODA AZNARES DE PAMPLONA

			Vamos a comenzar este recorrido por las reinas y regentes del reino de Navarra, antes llamado de Pamplona, con una mujer singular que a muchos de nuestros lectores puede que les resulte desconocida. Me refiero a doña Toda Aznares, que fue más que una reina consorte de Pamplona entre los siglos IX y X, y que, después de conocer sus peripecias, es probable que les recuerde a la más célebre reina que vagó por nuestros lares: nada más y nada menos que Isabel la Católica.

			EL REINO DE PAMpLONA

			En primer lugar, situemos a nuestra Toda Aznares en su reino, un reino que entonces se llamaba de Pamplona y que después cambiaría su nombre por el de Navarra. Se trataba de un minúsculo territorio situado al sur del Pirineo occidental, cuyo origen hay que buscarlo en la famosa batalla de Roncesvalles, que probablemente ocurrió en agosto del 778.

			

			Mala la hubisteis franceses, en esa de Roncesvalles

			El rey francés Carlomagno, que aún no había recibido la corona imperial del papa, tenía entre ceja y ceja expandir sus dominios por los territorios entonces controlados por los emires de Córdoba e incorporarlos a la cristiandad. En la primavera de aquel año inició el asedio de la plaza de Zaragoza, pero se vio obligado a levantarlo al tener noticia de una revuelta de los sajones en el otro extremo de su imperio. Fue en esa retirada cuando se produjo la emboscada de los vascones que destrozó la retaguardia franca en el desfiladero de Roncesvalles. En la refriega murió el legendario Roldán, que mandaba esta sección del ejército carolingio y que no pudo hacer sonar su famoso cuerno para avisar al resto de la tropa del desastre que estaban sufriendo. Esos vascones eran unos hombres aguerridos que conocían perfectamente el terreno y que actuaron protegidos por las fragosidades de aquellos lugares. La derrota francesa fue de tal calibre que el futuro emperador desistió de sus sueños de conquistar las tierras dominadas por los andalusíes y de traer de nuevo la cristiandad a la península ibérica. Tanto la muerte de Roldán como la de la flor y nata de la aristocracia gala inspiraron la famosa Chanson de Roland, el primer cantar de gesta francés, que, sin embargo, atribuye la derrota de las tropas carolingias a los sarracenos y no a unos vascones que se consideraban poco más o menos que salvajes.

			Nace el reino de Pamplona

			El fracaso de Carlomagno en Roncesvalles no impidió que en el Pirineo occidental se establecieran unas guarniciones militares francas junto a otras andalusíes, hasta que un caudillo vascón, Íñigo Arista, acabó con ellas en torno al 810. Para ello contó con el apoyo de los Banu Qasi, que gobernaban el valle del Ebro y que disfrutaban de una gran autonomía respecto al emir andalusí. Así nació el reino de Pamplona, cuyos primeros gobernantes, Íñigo Arista, García Íñiguez y Fortún Garcés, fueron más unos caudillos que verdaderos reyes.

			

			Íñigo y García consolidaron la integridad del reino pamplonés fortificando una línea defensiva que pasaba por las sierras de Codes, Montejurra y Leire. Su principal problema era hacer frente a las incursiones andalusíes —generalmente debidas al impago de tributos a los emires— y a las apetencias astures de ser el único núcleo de resistencia contra el islam por considerarse erróneamente herederos de los visigodos. En una de las incursiones de los andalusíes fue capturado Fortún Garcés, heredero de García Íñiguez, y su hija Onneca, que pasaron veinte años de cautiverio en Córdoba.

			Un Fortún poco afortunado

			No puede decirse que Fortún Garcés hiciera honor a su nombre, porque de afortunado tuvo más bien poco. Ya hemos dicho que fue hecho prisionero por los cordobeses y que tuvo que pasar veinte años bajo su dominio. Pero, antes de venir a las ricas y luminosas tierras del sur, había sido apresado por los temibles vikingos en el 859, cuando hicieron una de sus incursiones por tierras navarras.

			No sabemos qué hizo el tal Fortún bajo los omeyas cordobeses. Lo trataron con la cortesía propia de su rango principesco en aquella Córdoba que empezaba a ser un centro de poder sofisticado y con un alto nivel de desarrollo, sobre todo si se comparaba con lo que se vivía en su Pamplona natal. Además, aquí no se sentía el ambiente belicista de los territorios del norte, ya que la guerra estaba a cientos de kilómetros y la población cordobesa no sufría directamente sus consecuencias.

			Probablemente, este ambiente sereno, culto, refinado y hasta pacifista que él vivió en unas tierras en las que las guerras no eran el epicentro de la vida marcó para siempre la personalidad del Fortún cautivo. Es lo más seguro que, pese a las diferencias religiosas que se soslayaban con la tolerancia de las autoridades omeyas, Fortún viviera en Córdoba los años más felices de su existencia, contemplando además cómo su hija Onneca se emparentaba con la dinastía reinante.
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			Onneca, la princesa pamplonesa que emparentó con los omeyas

			En esos años del cautiverio de Fortún, su hija Onneca entró en el harén de los omeyas cordobeses y se convirtió en esposa del emir Abdullah, siendo la primera princesa cristiana en emparentar con los emires andalusíes. No se sabe con seguridad que se convirtiera al islam, aunque es lo más probable, pero sí que cambió su nombre por el de Durr, que significa «perla». Tuvo varios hijos. El primogénito, Muhammad, tendría que haber sucedido a su padre como emir, pero fue asesinado y la herencia pasó a su hijo de corta edad, el futuro Abd al-Rahman III, el primer califa andalusí, que heredó de su abuela Onneca o Durr sus ojos azules, la tez blanquecina y el color cobrizo de su pelo.

			Fortún regresa a Pamplona

			Onneca no pudo contemplar en Córdoba el ascenso de su esposo como emir en el 888, la muerte de su hijo en el 891 y la entronización de su nieto en el 912. El año 882 regresó a Pamplona acompañando a su padre, Fortún Garcés, apodado el Tuerto. El caudillo García Íñiguez había muerto defendiendo el castillo de Aibar, por lo que su hijo Fortún se convertía en su heredero. Los cordobeses no pusieron ninguna pega a que abandonara su dorado cautiverio, siempre que se comprometiera a seguir pagando los tributos que le correspondían. Lo mismo pasó con su hija Onneca, que abandonó a su esposo Abdullah y a sus hijos. Al próximo emir poco le importó, ya que tenía suficientes mujeres en el harén para suplir a la vascona.

			El regreso de Fortún a Pamplona, cuando ya sobrepasaba los cincuenta años de edad, debió de ser bastante traumático. Significaba ponerse al frente de un minúsculo reino, insignificante si se comparaba con el esplendor de los omeyas del sur, en el que en los últimos años del caudillaje de su padre las aguas estaban más revueltas que nunca. Lo más grave era la tensión con los Banu Qasi de Zaragoza, que dominaban la Ribera de Navarra y la Rioja. Antes había una excelente relación entre los pamploneses y los gobernadores zaragozanos que en más de una ocasión se enfrentaron a los emires de Córdoba. Pero, al reconciliarse los Banu Qasi con el emir, la situación cambió y empezaron a menudear incursiones de los zaragozanos en territorio pamplonés. También eran frecuentes las rencillas con un Alfonso III de Asturias que quería ser el único soberano de los territorios cristianos peninsulares.

			Fortún Garcés no mostró mucho afán en combatir los peligros que acechaban a su reino. Además del olvido de sus obligaciones militares, empezó a mostrar unas inquietudes religiosas cada vez mayores con continuas visitas y donaciones al monasterio de Leire. El descontento de la nobleza navarra fue creciendo hasta que en el año 905 fue depuesto por una conjura. Frente a lo que era habitual entonces, se le perdonó la vida, pero fue obligado a ingresar en el monasterio que tanto amaba. Allí murió aquel caudillo, el cual, además de ser conocido como el Tuerto, también fue recordado como el Monje, con más de noventa años. Sin duda, mucho mejor le fue la vida monacal que los avatares de la política. 

			Depuesto Fortún, el caudillaje de Pamplona pasó a manos de Sancho Garcés, con el que empezaba su trayectoria una nueva dinastía, la de los Jimena, por ser hijo del conde García Jiménez. En la conjura participaron también el rey Alfonso III de Asturias y del conde de Pallars, que se encargaron de apartar de la sucesión a los cinco hijos que Fortún tuvo con la reina Oria.

			DOÑA TODA AZNARES

			

			La princesa Onneca

			Habíamos dejado a la princesa Onneca regresando a Pamplona con su padre en el 882. Ya era libre del matrimonio que había contraído con un infiel, por mucho que fuera emir andalusí, siguiendo las normas coránicas. Por ello no tardó en contraer nuevo matrimonio, y esta vez por la Santa Madre Iglesia. El afortunado fue Aznar Sánchez de Larraún, un aristócrata navarro oriundo del paraje de Larraún y emparentado con la dinastía que inició Íñigo Arista, de quien era nieto. Onneca y Aznar cumplieron con creces sus obligaciones maritales entre los años 883 y 890. Tuvieron tres hijos: Sancho Aznares, que murió joven; nuestra Toda Aznares, y Sancha Aznares. Las dos mujeres se casaron con otros dos hermanos, Sancho y Jimeno Garcés, que tuvieron un especial protagonismo en la historia del reino pamplonés.

			Gracias a su matrimonio con Sancho Garcés, nuestra Toda Aznares, nacida alrededor del año 890, se convirtió, pues, en una pieza clave para la entronización de la dinastía Jimena en la persona de su esposo. No en vano era la única descendiente del último caudillo Arista, Fortún Garcés, y no había sido desposeída de sus derechos en la conjura que acabó con su caudillaje.

			Toda de Pamplona, reina y regente

			Toda, reina consorte

			Sancho Garcés reinó desde el 905 al 925. En esos veinte años, el primer rey efectivo de Pamplona e iniciador de la dinastía Jimena llevó a cabo una intensa actividad a la que no fue ajena su esposa Toda, convertida en reina consorte. El primer soberano de la dinastía Jimena, además de incorporar Aragón a sus dominios, amplió sus fronteras por el sur siguiendo la lucha contra los Banu Qasi, en colaboración con el rey Ordoño II de León y los condes de Castilla. Este avance le permitió conquistar Nájera y convertirla en nueva capital del reino, de ahí su sobrenombre como el de Nájera. También se enfrentó al poderoso califa Abd al-Rahman III, pero sufriendo la derrota en Valdejunquera (920).

			

			Toda, regente. Su política matrimonial

			Sancho Garcés murió en el 925, dejando a su heredero, García Sánchez, como menor de edad. La tutela, de acuerdo con las leyes del reino, le correspondió a Jimeno Garcés, hermano del monarca fallecido, por ser el pariente varón más cercano al rey niño. Jimeno fue revestido de la potestad regia hasta su muerte en el 931, cuando García seguía siendo menor de edad. En ese tiempo fue fundamental el apoyo de la reina Toda, quien, de hecho, simultaneó esa regencia y la continuó a la muerte de su cuñado.
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			Toda Aznares, reina de Pamplona 
(António de Holanda, ca. 1530, British Library).

			Al igual que hicieran siglos después los llamados Reyes Católicos, la reina Toda puso en práctica una sistemática política matrimonial para conseguir alianzas con los diferentes reinos y condados que se iban consolidando en el norte peninsular. El matrimonio entre Sancho y Toda tuvo por lo menos seis hijos: Urraca, Onneca, Sancha, García, Velasquita y Orbita. Se desconocen con exactitud las fechas de sus nacimientos, excepto la de García, que fue en 919 o 920. Todos fueron utilizados por la reina en una inteligente política matrimonial que sirvió para enlazar su familia con los otros reinos y condados cristianos:

			–	El único varón, García Sánchez, casó con la condesa Andregoto de Aragón en 938, lo que contribuyó a incorporar el condado pirenaico a la Corona pamplonesa; anulado ese matrimonio por la consanguinidad de los cónyuges, volvió a casarse con Teresa Ramírez de León. 

			–	Urraca Sánchez casó con Ramiro II de León en 932, matrimonio del que nació el rey Sancho I el Craso, que protagonizó uno de los episodios más notables en la vida de su abuela Toda. Fue reina consorte de León entre 934 y 951. 

			–	Onneca Sánchez enlazó con otro rey leonés, Alfonso IV, en 928, y reinó con él entre el 928 y el 931.

			–	Sancha Sánchez tuvo tres maridos: Ordoño II de León, con quien casó en 923 y que solo reinó en Galicia; a su muerte en 925, matrimonió con el conde alavés Álvaro Herraméliz, y, tras su fallecimiento en 932, con el primer conde independiente de Castilla, Fernán González.

			–	Velasquita Sánchez casó, primero, con el conde alavés Munio Vélaz en torno al 930 y, posteriormente, con Galindo de Ribagorza y Fortún Galíndez, gobernador de Nájera.

			–	Orbita de Pamplona, probablemente hija póstuma de Sancho Garcés, estuvo casada con al-Tawil, gobernador andalusí de Huesca. 

			Los Reyes Católicos consiguieron emparentar a sus hijos con los Habsburgo que dominaban el imperio y Flandes, los Tudor de Inglaterra y los Avís de Portugal. Así consiguieron establecer una serie de alianzas que contribuyeron a los éxitos de su política internacional. Algo parecido hizo unos siglos antes la reina Toda Aznares, que consiguió crear, gracias a sus hijos, una red de vínculos que permitieron colocar su reino en el epicentro de las relaciones entre los diferentes territorios cristianos peninsulares con el logro especial de haber podido incorporar el condado de Aragón a Pamplona. Y al igual que hicieron los Reyes Católicos, los enlaces prosiguieron al morir los maridos de sus hijas, como se ve en los casos de Sancha y Velasquita, que llegaron a tener tres esposos.

			La red de vínculos matrimoniales permitieron al reino de Pamplona, y sobre todo a su reina Toda, influir en la política de sus vecinos, ya que se emparentó con cuatro reyes leoneses —Ramiro II, Ordoño II, Alfonso IV y Sancho I—, con la condesa Andregoto de Aragón, con dos condes alaveses —Álvaro Herraméliz y Munio Vélaz— y con los condes de Ribagorza —Galindo— y de Castilla —Fernán González—. Estas influencias, producto del tesón y la inteligencia de la reina pamplonesa, no volvieron a hacerse presente en ninguno de los reinos cristianos peninsulares.

			El papel de la reina Toda bajo el reinado efectivo 
de García Sánchez

			–	La entronización de García Sánchez

			Antes de que el rey de Pamplona asumiera el gobierno tras su minoría de edad, la reina Toda debió hacer frente a una grave crisis institucional, ya que García no había cumplido los catorce años que se requerían para asumir la Corona con plenitud. Esta crisis interna coincidió con un ataque de Abd al-Rahman III que puso en peligro a Pamplona.

			Ante la gravedad de aquellos momentos Toda mostró de manera admirable esa capacidad resolutiva que siempre tuvo. Ni corta ni perezosa, y sin importarle lo que significaba ser mujer en aquella época, se presentó en el campamento que el ya califa había asentado en Calahorra. La valiente pamplonesa fue recibida con todos los honores, no en vano el poderoso dirigente andalusí era conocedor de que aquella mujer que se presentaba sin mostrar ningún temor era hija de Onneca, la abuela del califa, y además era su tía. Abd al-Rahman llegó a un acuerdo de no agresión con los pamploneses, siempre que rindieran vasallaje a Córdoba. A su vez, como garante de la seguridad del reino de Pamplona, impuso al hijo de Toda, García, como su nuevo soberano. Acto seguido, dirigió sus huestes a León para asolar sus tierras y obtener el botín que no consiguió al retirarse de los dominios de su tía Toda.

			–	Las luchas contra Abd al-Rahman III

			Aquí no acabaron las relaciones entre Pamplona y Córdoba. En el año 937 se sublevó el valí de Zaragoza, siempre enfrentado a Abd al-Rahman III. Rompiendo las buenas relaciones suscritas en Calahorra tres años antes, los pamploneses apoyaron la rebelión del valí y Abd al-Rahman ordenó desde Córdoba una operación de castigo. Los cordobeses, en cuyas crónicas se mencionaba a la reina pamplonesa como «la bárbara Toda», ocuparon la población de Uncastillo y se retiraron a Tafalla tras asolar buena parte del reino. En un segundo ataque, las tropas califales se dirigieron a la parte occidental, haciendo numerosos cautivos y consiguiendo un cuantioso botín. Toda negoció la paz en nombre de su hijo y parece que ablandó el corazón del califa por aquello de ser su tía, ya que las tropas cordobesas se retiraron.

			Pero tras esto no cesaron los enfrentamientos de Toda con su sobrino. Cuando Abd al-Rahman emprendió en el 939 una gran operación para mostrar todo su poder contra los reinos cristianos, sobre todo el de León, tropas navarras acudieron en socorro de sus vecinos y contribuyeron a la gran derrota que el califa cordobés sufrió en Simancas. Desde entonces, Abd al-Rahman se abstuvo de realizar más acciones de castigo contra los cristianos del norte y se vivieron unos cuantos años de relativa calma.

			–	La influencia pamplonesa en los reinos vecinos

			La compleja red de enlaces de los hijos de Toda Aznares y su parentesco con los reyes de León hicieron que la influencia de la reina pamplonesa fuera más que evidente en los asuntos internos del principal reino cristiano del norte. Ordoño III, sucesor de Ramiro II, reinó en León entre el 951 y el 956, unos años difíciles en los que tuvo que hacer frente a muchas rebeldías internas y a ataques de los cordobeses. Era hijo de la primera esposa de Ramiro, Adosinda, que fue repudiada por el rey. Al morir Ordoño en el 956, con solo treinta años, dejó un hijo, Bermudo Ordóñez, que tendría que haberlo sucedido. Pero, desde Pamplona, la reina Toda logró apartarlo del trono en favor de Sancho I, que era su nieto, hijo de la segunda esposa de Ordoño, Urraca Sánchez.

			Sancho I, convertido en nuevo rey leonés con el beneplácito de su influyente abuela, apenas pudo sentir los sabores del poder. Era víctima de una obesidad mórbida —decían que pesaba más de 200 kg— que le impedía subir a caballo e incluso blandir una espada. Para la mayor parte de la nobleza, encabezada por el siempre levantisco conde castellano Fernán González, el nuevo rey era una vergüenza por su incapacidad, por lo que se urdió una conjura que lo apartó del trono. En su lugar pusieron a otro nieto de Toda, Ordoño IV, hijo de Onneca y de otro soberano leonés, Alfonso IV. Con lo cual la reina navarra, cuya influencia en la corte de su hijo García Sánchez era más que notable, podía presumir de haber colocado a dos nietos suyos en el trono de León. 

			Un viaje extraordinario

			Sancho huyó de León para refugiarse bajo las faldas de su abuela en Pamplona, y ella tuvo que decidir por cuál de sus nietos tomaba partido: por quien se vino a vivir a su amparo, o por quien le había arrebatado el trono, Ordoño IV. Parece que a doña Toda Aznares le hacía más tilín su nieto Sancho, cuya mórbida gordura le causaba pesadumbre, y se comprometió a que recuperara la Corona perdida. Para ello era imprescindible que empezara a perder peso y que se volviera a presentar ante sus súbditos, sobre todo ante la nobleza, como una sílfide. La tarea era más que complicada, pero doña Toda tenía soluciones hasta para lo que parecía imposible. Ni en Pamplona ni en León había medios para reducir el sobrepeso de quien era llamado el Craso. Pero lejos de allí sí que se podían hallar, aunque esto significara pedírselo a su sobrino, que desde el 929 era el príncipe de los creyentes o, lo que es igual, califa.

			El viaje a la deslumbrante Córdoba califal

			Doña Toda, ni corta ni perezosa, contactó con Abd al-Rahman III, quien se mostró dispuesto a poner al servicio de su tía a los mejores especialistas en dietética de su corte. Sobre todo al gran Hasday ibn Shaprut, un médico judío que además ejercía como ministro y hombre de confianza del califa. Pero Abd al-Rahman exigió a su tía que, en lugar de que su médico se desplazara hasta las tierras del norte, ella y su nieto se pusieran en camino hacia Córdoba, la radiante ciudad andalusí con su gran mezquita aljama y la cercana ciudad palaciega de Medina Azahara, cuyas descripciones eran el asombro de propios y extraños. Una Córdoba que era el mayor centro político, económico y cultural de Occidente, y entre cuyos afamados sabios había unos médicos excepcionales que podían curar de su gordura al depuesto Sancho.

			 El viaje era bastante complicado, pero valía la pena. Allí tendría más éxito el tratamiento contra la obesidad. Además, mientras este se llevara a cabo, el califa podría mostrar su hospitalidad a su tía, y ella, su nieto y sus acompañantes gozarían al contemplar las maravillas de una ciudad que solo admitía parangón con Constantinopla o el Bagdad de Las mil y una noches.

			Toda Aznares —que ya había cumplido los ochenta años—, su nieto Sancho, la esposa del mismo —Teresa Ansúrez— y un buen número de cortesanos se pusieron en camino hasta Córdoba a finales del 957. A Sancho le fabricaron una silla especial para tan largo periplo. Después de siete meses, los pamploneses llegaron a Córdoba y fueron recibidos con todo el boato que imperaba en su corte por Abd al-Rahman III en el famoso Salón Rico de Medina Azahara. Los recién llegados se tuvieron que quedar tan estupefactos como los embajadores y visitantes ilustres que allí acudían y que nos han dejado el testimonio de la grandeza del centro del poder del califato andalusí. Los mármoles, las piedras preciosas, la exuberante decoración, las fuentes, los baños, los salones de aquella inigualable ciudad brillante dejarían anonadados a quienes provenían de las austeras tierras del norte en las que el lujo califal era impensable.
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			Salón Rico de Medina Azahara.

			Durante varios meses, Toda y su comitiva fueron huéspedes especiales del gran califa omeya. En las conversaciones mantenidas por la reina y su sobrino se señalaron las fortalezas de la frontera de León que pasarían bajo control andalusí como pago de la nueva amistad y el compromiso de Abd al-Rahman de ayudar militarmente a Sancho en la recuperación del trono.

			Los médicos cordobeses hicieron el milagro

			Los servicios de Hasday ibn Shaprut empezaron a surtir efectos. Se ha hablado mucho de los métodos empleados por el médico califal para obrar el milagro de reducir en más de la mitad de su peso la gordura de Sancho: que se le obligó a venir andando desde Pamplona a Córdoba, que se le cosió la boca para no caer en la tentación, que se le ataron las manos para no acercarse a las viandas… Sin caer en exageraciones, lo más seguro es que Ibn Shaprut recetara a su egregio paciente la ingesta de una serie de infusiones, inspiradas en el códice de la obra botánica de Dioscórides titulada De materia medica, y lo habitual en estos casos: una dieta equilibrada y baja en calorías, junto con ejercicio continuado. 

			Cuando el peso de Sancho llegó al centenar de kilos, los navarros y leoneses abandonaron Córdoba y emprendieron el viaje de regreso. Con la prometida ayuda de tropas califales y las que puso a su disposición el rey García Sánchez de Pamplona, Sancho recuperó su trono. Los pamploneses tuvieron que combatir entre otros al legendario y siempre levantisco conde de Castilla Fernán González, quien había apoyado la causa de Ordoño IV. El conde fue hecho prisionero, pero se reconcilió con el rey pamplonés casándose con su hija Urraca.

			Ordoño pagó las culpas

			Ordoño IV se refugió en Asturias. Desde allí marchó a Burgos bajo la protección de Fernán González, pero, al reconciliarse este con el rey de Pamplona y el nuevo Sancho, que había dejado de ser el Craso, se dirigió a Córdoba. Allí reinaba el hijo de Abd al-Rahman III, al-Hakam II, a cuyo general Galib se entregó en Medinaceli llevándose consigo a su hijo García. Ordoño intentó ganarse la confianza del nuevo califa, de quien consiguió un compromiso inicial de «colmarle el júbilo y hacerlo reinar», como menciona la crónica de Ibn Hayyan. Pero la llegada de una embajada de Sancho I asegurando el respeto del rey repuesto a los acuerdos que había suscrito con el califato hicieron desistir a al-Hakam II, que probablemente querría conseguir una división del reino de León entre los partidarios de Sancho y Ordoño.

			Poco más se sabe de la vida de un Ordoño IV que pasó los últimos años de su vida en Córdoba. Apodado por los suyos como el Malo o el Jorobado, parece que no tuvo mucho aprecio entre los cordobeses, que lo llamaron al-Jabit o, lo que es igual, el Depravado, el Inmoral. Murió en el 962 o 963, y sus restos fueron enviados a León. Su esposa, Urraca Fernández, era hija de Fernán González. Antes de casarse con Ordoño, fue esposa de Ordoño III y acabó casándose en terceras nupcias con Sancho Garcés II de Pamplona. Aquí la mencionamos porque es el único caso en la historia de España de una mujer que fue tres veces reina consorte y además en dos reinos diferentes, León y Pamplona. Pero así eran los vericuetos matrimoniales en aquellos siglos en los que los reinos cristianos del norte se conformaban con subsistir frente a la pujanza de los vecinos andalusíes del sur.

			¿Una mujer irascible?

			Con estos tejemanejes de deposición y reposición de reyes y viajes a la Córdoba califal, hemos dejado de lado a la protagonista de nuestra historia, a doña Toda Aznares, esa soberana que el maestro don Juan de Mata Carriazo nos la describía en sus clases como «una mujer irascible». Probablemente lo fuera. Si no, resulta difícil entender su desbordante personalidad y sus innegables dotes de gobierno. Nunca fue reina efectiva y apenas la podemos definir como regente porque, en el tiempo de la minoría de su hijo García, ese título le correspondió a Jimeno Garcés. Pero lo que no se puede poner en duda es la influencia que ejerció hasta su muerte, un 15 de octubre del 958, sobre su esposo, su hijo García y sus nietos. Una influencia que fue más allá de los límites del reino de Pamplona y que se extendió por León y el naciente condado de Castilla. Fue una mujer fuerte, y de su fuerza fue testigo excepcional su sobrino Abd al-Rahman III, quien la acogió como huésped singular en la fastuosa corte califal para hacer posible la extraordinaria curación de su nieto, el cual, gracias al saber de los sabios cordobeses, pudo eliminar la gordura mórbida que padecía con un tratamiento que más quisieran tener hoy las carísimas y sofisticadas clínicas de adelgazamiento. Y sin contar con el milagroso Ozempic. 

			OTRAS REGENTES DE PAMPLONA Y NAVARRA

			Además de doña Toda Aznares, otras cinco mujeres ejercieron de regentes en el reino que primero se llamó de Pamplona —e incluso de Pamplona-Nájera— y desde 1150 de Navarra. Las primeras fueron Jimena Fernández y Urraca Fernández, regentes de Sancho III Garcés. Después fue la reina Estefanía, quien tuteló a Sancho Garcés IV. Y con la nueva dinastía de Champaña, Margarita de Borbón lo hizo con Teobaldo II, y Blanca de Artois con Juana I. 

			LA REGENCIA DE SANCHO III EL MAYOR 

			Sancho Garcés III, llamado el Mayor, era hijo de García Sánchez II, conocido como el Temblón, a quien le tocó hacer frente a las continuas incursiones de Almanzor que devastaron el reino y que en dos ocasiones —994 y 999— llegaron hasta su capital. Murió casi al mismo tiempo que el caudillo andalusí. Su hijo Sancho, que apenas tenía cuatro años, tuvo que ser regentado, siguiendo las pautas legales del reino, por un pariente de su padre, Sancho Ramírez de Viguera, a quien asesoró un Consejo de Regencia formado por los obispos navarros, su madre —Jimena Fernández— y su abuela —Urraca Fernández—. La primera era hija del conde de Cea y se convirtió en consorte de Pamplona al casarse con García Sánchez II; la segunda, Urraca Fernández, hija de Fernán González, tenía más experiencia como consorte, ya que lo fue de León en dos ocasiones —primero, al casarse con Ordoño III y, después, con Ordoño IV— y, posteriormente, de Pamplona por su matrimonio con Sancho Garcés II. 

			Sancho Ramírez llevaba el sobrenombre de Viguera por ser rey de esa pequeña localidad riojana, un reino tan insignificante y efímero que apenas se menciona en los libros. Fue un capricho del rey pamplonés García Sánchez I, que otorgó ese territorio con el título de rey al padre de Sancho y que solo perduró entre los años 970 y 1005, en pleno apogeo de las campañas de Almanzor. El de Viguera murió a poco de recibir el encargo de regentar a Sancho Garcés III, por lo que el Consejo establecido y, sobre todo, las dos exconsortes fueron quienes dirigieron la regencia. Como ocurriera con la legendaria Toda Aznares, pero sin llegar a sus extremos, la madre de Sancho Garcés III continuó influyendo en su hijo una vez alcanzada su mayoría y a lo largo de toda su vida, ya que falleció muy anciana en 1045, diez años después de su hijo.

			En el mandato de Sancho Garcés III el Mayor (1004 y 1035), su reino se convirtió en el más poderoso e influyente de los cristianos del norte. Además de ser el titular del condado de Aragón, incorporó a su reino los de Castilla, Sobrarbe y Ribagorza, y tuvo como vasallos a los condes de Barcelona. Abrió el reino a las influencias francesas, permitió la entrada de los monjes reformados de Cluny y favoreció el desarrollo del Camino de Santiago. El mayor error de su reinado fue su testamento, por el que repartió entre sus hijos los territorios que logró aglutinar. Su primogénito, García Sánchez III, heredó el reino de Pamplona.

			LA REGENCIA DE SANCHO GARCÉS IV

			El hijo de García Sánchez III y Estefanía, Sancho Garcés IV, sucedió a su padre, muerto en la batalla de Atapuerca, cuando tenía catorce años. Su madre tuvo que asumir su regencia hasta que cumplió los dieciocho. 

			La reina Estefanía parece que pertenecía a la casa condal de Barcelona, como hija de Ramón Borrell y Ermesinda, aunque algunos cronistas dicen que sus padres fueron el conde Berenguer Ramón y su esposa Sancha. García Sánchez no fue su primer esposo. Con anterioridad estuvo casada con el conde Roger de Normandía, pero al enviudar contrajo matrimonio con el rey de Pamplona. Todo indica que la relación de los esposos fue muy buena. Él llegó a calificarla de «dulcísima, hermosísima y amantísima esposa», y para que no hubiera dudas le engendró nada menos que ocho hijos, empezando con el heredero, Sancho Garcés IV, a quien motejaron como el de Peñalén. Después diremos por qué.

			En los años de su regencia, Estefanía tuvo que atender a los ocho hijos que tuvo con su segundo marido y a los otros dos que le dio el conde de Normandía. O sea, que poco tiempo le quedó para otras cosas al tener que atender a tan nutrida prole. Aparte de ello, y para justificar su regencia, cumplió el deseo de su esposo de terminar las obras del monasterio de Santa María la Real de Nájera. Según cuenta la leyenda, el rey García Sánchez III se fue a cazar en las inmediaciones de Nájera y, al ir en busca de su halcón, llegó a una cueva en la que encontró un altar con una Virgen y el Niño. Allí ordenó que se levantara un monasterio, que se convertiría en el mausoleo de los reyes de Pamplona y después de Navarra. Sea por el cariño a ese esposo que, como hemos dicho, la calificaba de dulcísima, hermosísima y amantísima, la reina Estefanía se retiró al monasterio que él soñara el mismo día que su hijo Sancho fue proclamado rey. Y allí fue enterrada.

			Estefanía fue la última regente del reino de Pamplona-Nájera. Su hijo reinó entre 1054 y 1076. Tuvo conflictos con Castilla por tierras que Pamplona consideraba suyas, con el rey taifa de Zaragoza e incluso protagonizó la llamada guerra de los Tres Sanchos contra Sancho II de Castilla y Sancho Ramírez de Aragón. Se enfrentó con sus hermanos y los nobles del reino, a los que pretendió arrebatar privilegios, hasta que una conjura acabó con su vida. Murió despeñado en el barranco de Peñalén el 4 de junio de 1076. Así se explica el apodo con el que se le conoce, aunque sus partidarios no dudaron en llamarlo el Noble. A su muerte, castellanos y aragoneses se repartieron el reino apartando al hijo que tenía. Los castellanos se quedaron con Guipúzcoa, Vizcaya, Álava, Nájera y la Rioja. El resto quedó en manos del aragonés Sancho Ramírez, que se tituló también rey de Pamplona. Esta situación se perpetuó hasta 1076, cuando los pamploneses no aceptaron el extraño testamento de Alfonso I de Aragón y de Pamplona, que entregó sus dominios a las órdenes militares. Entonces Pamplona recuperó su independencia con García Ramírez el Restaurador.

			LAS REGENCIAS BAJO LA CASA DE CHAMPAÑA

			El último rey de la dinastía Jimena fue Sancho VII, apodado el Fuerte. Era un hombretón que medía más de dos metros de estatura y que había demostrado su vigor en la célebre batalla de las Navas de Tolosa en 1212, participando en la coalición de la mayoría de los príncipes cristianos contra los almohades. Según la leyenda, un mandoblazo suyo permitió romper las cadenas de la guardia negra que protegía la tienda del sultán almohade Miramamolín, cadenas que figuran en el escudo de Navarra.

			Teobaldo el Trovador

			Sancho VII no dejó herederos directos, y los navarros —el reino de Pamplona cambió de nombre en 1150 cuando Sancho VI empezó a titularse Navarrae rex— ofrecieron el trono a un sobrino del Fuerte, Teobaldo, que era también conde de Champaña y Brie. El condado de Champaña existía desde el siglo XII y abarcaba parte del norte del reino de Francia; al suroeste, entre el Marne y el Sena, se hallaba el de Brie. 

			El nuevo soberano entró triunfalmente en Pamplona el 5 de mayo de 1234, tres días después de jurar los fueros del reino. Era todo lo contrario que su antecesor, menos amigo de las guerras y más cercano a las artes, no en vano lo llamaron el Trovador. En esa línea de pacifismo, que también le convino a su reino, logró buenos acuerdos con los reinos que en otros momentos amenazaron la integridad de Navarra, es decir, Castilla y Aragón, y una mayor apertura más allá de los Pirineos, tanto por la posesión de sus feudos franceses como por acuerdos con Inglaterra.

			

			Teobaldo I reinó entre 1234 y 1253. A él se debe algo fundamental en la historia navarra y que todavía perdura: la redacción del Fuero General de Navarra de 1238, que recopila las normas y costumbres anteriores y que establece las bases de un cierto control del poder real. La jura de este Fuero General fue la condición impuesta por los nobles al rey trovador para asentarse en su nuevo trono. Este Fuero se ha modificado en diversas ocasiones; las más próximas fueron los amejoramientos de Felipe III de Navarra en 1330 y de Carlos III de Navarra en 1418. Como caso excepcional, el reino no perdió su foralidad al incorporarse a Castilla, la mantuvo con la Novísima Recopilación de 1735, y, salvo su ausencia con la llegada del liberalismo, los Fueros Navarros fueron confirmados en la Ley Paccionada de 1841, preservándose esta situación incluso bajo la dictadura franquista, por el apoyo que una buena parte de los navarros prestó a la sublevación militar de 1936. Hoy la base jurídica de la autonomía del territorio, en vez de llamarse «estatuto», como en el resto de las comunidades, es la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra.

			La regencia de Margarita de Borbón

			El rey trovador y poeta, que participó en la cruzada de los Barones en 1239 y que alternó su presencia en Navarra y sus posesiones francesas, se casó tres veces y tuvo varios hijos. De su tercera esposa, Margarita de Borbón, tuvo a su heredero, Teobaldo II, rey de Navarra y conde de Champaña y Brie. Como era menor de edad a la hora de suceder a su padre, la regencia se encomendó a Margarita de Borbón.

			La primera Borbón que apareció por nuestros lares debió hacer frente a las habituales pretensiones castellanas de arrebatar lo que pudiera a Navarra. Para buscar ayuda se alió con Luis IX de Francia, un rey que, entre otras cosas, acabó en los altares. Como era habitual, el instrumento de ese acuerdo fue el casamiento de la hija del rey santo con Teobaldo II y el compromiso del monarca navarro en colaborar con los proyectos de cruzada que tanto gustaban a Luis IX.

			Margarita tuvo siete hijos. Dos de ellos, Teobaldo II y Enrique I, fueron reyes de Navarra. El primero, una vez alcanzada su mayoría, vivió más tiempo en Champaña que en Navarra. Reinó entre 1253 y 1270. Según los cálculos de sus crónicas, pasó el triple de tiempo en su condado francés —y eso que aún faltaban unos siglos para que el abad de Hautvilles Dom Pierre Pérignon inventara el más célebre de los vinos espumosos que allí se producen— y solo un tercio en donde era rey. Para los navarros fue un rey generoso que buscó buenas relaciones con la Iglesia, reforzó la autoridad regia, pero respetando los fueros, y dio proyección internacional al reino. Los franceses elogiaron de él su piedad —no en vano era yerno de un santo—, su prudencia y su arrojo cuando participó en la octava cruzada.

			Teobaldo II acompañaba a su suegro, san Luis, cuando este murió de disentería en el asedio de Túnez, objetivo de su última cruzada. El navarro se retiró a la bella localidad siciliana de Trápani, donde murió al poco tiempo. Lo sucedió su hermano Enrique I el Gordo, que reinó solo cuatro años (1270-1274). Como sus antecesores, tuvo que jurar los fueros navarros y prestar homenaje al rey de Francia, Felipe III el Atrevido, como conde de Champaña y Brie. Con solo veinticinco años murió ahogado a causa de su extremada obesidad. A diferencia de su antepasado Sancho I el Craso de León, Enrique no tuvo a su servicio a un médico como el judío Hasday ibn Shaprut y a una abuela como Toda Aznares, que lo llevó hasta él atravesando casi toda la península ibérica.

			La regencia de Blanca de Artois y la guerra de la Navarrería

			Enrique I casó con Blanca de Artois, hija del conde de Artois y sobrina de Luis IX, que le dio dos hijos. El primogénito se llamó Teobaldo, pero murió al caer desde las almenas del castillo de Estella por un descuido de su nodriza. La herencia pasó a su hermana Juana, que solo tenía un año. Por ello su madre ejerció su regencia.

			La regencia de Blanca de Artois comenzó con grandes dificultades. La excesiva influencia francesa bajo los titulares de la Casa de Champaña había generado un descontento cada vez mayor entre los estamentos más influyentes de Navarra, conscientes de la debilidad de un pequeño reino cuyos gobernantes eran también vasallos del rey de Francia como condes de Champaña y Brie, y que además se hallaba al albur de cualquiera de sus vecinos, Castilla, Aragón y Francia, regidos por monarcas poderosos, tales como Alfonso X el Sabio, Jaime I el Conquistador y Felipe III el Atrevido. 

			Recién conocida la muerte de Enrique, Jaime I propuso a su viuda la unión de los dos reinos, enviando a Pamplona a su hijo Pedro para negociar dicha unión sobre la base del respeto a los usos y costumbres navarras, y a compartir el gobierno con las Cortes y los magnates del reino. Las Cortes navarras escucharon las propuestas de Pedro, que además se comprometió a que su hijo Alfonso se casaría con Juana cuando tuvieran la edad requerida y que, hasta entonces, como prueba de la sinceridad de sus propuestas, se trasladaría a vivir a Navarra. Después de varias reuniones, las Cortes, en sesión celebrada en el castillo de Olite en noviembre de 1274, aceptaron la propuesta aragonesa para la unidad dinástica de los dos reinos.

			Alfonso X de Castilla, que también se consideraba con derechos sobre Navarra, buscó el apoyo de miembros procastellanos de su nobleza. El Rey Sabio utilizó más la amenaza que la diplomacia y, tras conocer la decisión de las Cortes de Olite, concentró tropas en la frontera con La Rioja que incluso llegaron a sitiar Viana.

			En esa disyuntiva privaron más las raíces francesas de la regente y su parentesco con la Casa Real de Francia. Las peticiones de los navarros, los acuerdos de las Cortes de Olite y las amenazas castellanas fueron desoídos. Blanca buscó la protección del rey Felipe III de Francia, primo hermano suyo, y pactó la boda de Juana con el que sería futuro rey Felipe IV, una boda que debió esperar hasta 1284 a causa de la edad de los contrayentes. Para disipar cualquier duda del acercamiento de su reino a Francia, la regente y la pequeña Juana se marcharon a vivir a París.

			El gobernador del reino en ausencia de la regente, Pedro Sánchez de Monteagudo, y la mayoría de la nobleza navarra aceptaron la decisión de Blanca de Artois. Pero un grupo de aristócratas, encabezados por García Almoravid, se opusieron y, de acuerdo con los pobladores del barrio de la Navarrería de Pamplona y los del vecino burgo de San Miguel, decidieron fortalecer su territorio por entender que se hallaban amenazados por los franceses. El nuevo gobernador del reino, nombrado por la regente con la anuencia del rey de Francia, Eustache de Beaumarchais, negoció el desmantelamiento de las defensas de la Navarrería, pero sus vecinos se negaron, diciendo que se hallaban protegidos por el fuero eclesiástico al estar en la zona de la catedral pamplonesa.

			Inmediatamente comenzaron los enfrentamientos. Para poner fin a la situación, Felipe III de Francia, considerándose tutor y protector de la reina Juana, envió a Pamplona a gente de su confianza para pactar una tregua. Pero, en vez de calmar las aguas, los habitantes de la Navarrería acabaron con la vida del anterior gobernador, Pedro Sánchez de Monteagudo, por considerarlo un traidor al apoyar la causa francesa. La situación se agravó tanto que el propio obispo de Pamplona, Armengol, tuvo que huir a Castilla para pedir la intervención de su rey, Alfonso X.

			El siguiente paso en la escalada de la tensión fue la llegada de tropas francesas a Pamplona antes de que lo hicieran las castellanas. Los canónigos de su catedral organizaron una procesión con la Virgen para parar a los franceses. Pero estos no se arredraron e iniciaron el asalto del barrio rebelde con poderosas máquinas de guerra. Ante la inferioridad de fuerzas, y sintiendo la inminencia de la derrota, algunos aristócratas abandonaron el barrio por el puente de la Magdalena sobre el río Arga; entre ellos, el cabecilla García Almoravid. Al tener noticia de ello, los moradores de la Navarrería se rindieron a los franceses, que no tuvieron ninguna piedad por ellos. El barrio fue saqueado e incendiado y se desató una ola de violencia terrible, con violaciones y asesinatos hasta dentro de la catedral. Los prisioneros fueron ahorcados o empalados como escarmiento.
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			Barrio de la Navarrería, con la catedral de Pamplona al fondo.
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			Así fue como se liquidó la revuelta de la Navarrería con una de las mayores atrocidades que vivió el reino de Navarra. Tuvieron que pasar sesenta años para que se procediera a la reconstrucción del barrio rebelde. La ciudad de Pamplona quedó marcada por las secuelas de la brutal represión de los franceses. Y el reino quedó sometido a la Corona de los últimos Capeto de Francia, que asumieron el título de reyes de Navarra en 1328.

			LAS REINAS DE NAVARRA

			Los diferentes reinos españoles apenas tuvieron reinas efectivas en el Medievo. Solo lo fueron Urraca y Berenguela en Castilla, y Petronila en Aragón, a las que se debe sumar la condesa Andregoto de Aragón. No hubo ninguna condesa catalana ni, por supuesto, ninguna mujer que asumiera los títulos de emir o califa en Al Ándalus. En cambio, fueron varias las reinas efectivas que hubo en Navarra: Juana I (1274-1305), Juana II (1328-1349), Blanca (1425-1421), Leonor (1479) y Catalina (1483-1512).

			JUANA I DE NAVARRA (1274-1305)

			La regencia de Blanca de Artois

			Hija de Enrique I el Gordo de Navarra, Juana I de Navarra accedió al trono con algo más de un año, ejerciendo la regencia su madre, Blanca de Artois. El hecho de ser mujer y de tan corta edad hizo que los reyes aragoneses, castellanos y franceses pusieran sus ojos en su pequeño reino para anexionárselo. Jaime I de Aragón se adelantó a las otras cabezas coronadas —Alfonso X de Castilla y Felipe III de Francia— proponiendo el casamiento de Juana con su nieto Alfonso (III) y prometiendo mantener los fueros tradicionales si Navarra se integraba en el conjunto de reinos y condados que era la Corona de Aragón. Pero Blanca de Artois se inclinó por ponerse bajo la protección de su primo Felipe III el Atrevido, rey de Francia. Los franceses aceptaron a la niña Juana como titular de la Corona de Navarra y condesa de Champaña y Brie. Cuando cumplió los catorce años en 1284, se casó, como estaba estipulado, con el futuro Felipe IV, hijo y heredero de Felipe III. Desde ese momento, Juana y Felipe iniciaron su reinado conjunto sobre Navarra y los condados. Un año después, el esposo de Juana se convirtió en el rey Felipe IV el Hermoso de Francia, manteniendo también el trono de Navarra.
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			El reinado de Juana I y Felipe el Hermoso de Francia

			Felipe y Juana se repartieron los papeles desde 1285. El Hermoso gobernó directamente sus reinos de Francia y Navarra, mientras que su esposa, pese a ser la titular del segundo, se limitó a hacerlo sobre Champaña y Brie. Los dos monarcas fijaron su residencia en París, en cuya corte se hizo sentir la influencia de Juana y siempre se la consideró como una mujer inteligente, enérgica y piadosa.

			El fortalecimiento del poder real

			El reinado de Felipe IV el Hermoso marcó toda una época en la historia de Francia como uno de sus más grandes soberanos. No estaba llamado a recibir la Corona de los Capeto —de aquí que se le buscara la boda con una reina, la de Navarra—, pero la muerte de su hermano mayor le abrió el camino del trono. Se ha dicho de él que siempre se mostró orgulloso de la grandeza de su linaje, que concibió a la realeza como algo sagrado y que se consideró como un ungido de Dios. Su reinado se centró en favorecer el poder del rey frente al declinante feudalismo y a cualquier fuerza que se le opusiera. Se rodeó de una serie de expertos legistas procedentes de las nacientes universidades, sobre todo las de Orleans y Toulouse, y expertos en derecho romano que justificaban el modelo de monarquía que quería imponer. Ellos fueron sus principales consejeros y con los que pudo imponer con mano fuerte y decidida su propósito de situar a la Corona como centro del reino.

			Un instrumento clave para la política de Felipe IV fue dotar al reino de un nuevo sistema fiscal que permitió recaudar con más eficacia los tributos con los que poder contar con un solvente ejército de mercenarios. Con esa base y el apoyo ideológico de sus legistas, no le tembló el pulso al enfrentarse con los más ricos y con quienes se oponían al fortalecimiento de su autoridad. Un ejemplo fue la expulsión de los judíos del reino en 1306 con el objeto de eliminar a una minoría incómoda y hacerse con el control del dinero que poseían. Más grave fue el conflicto mantenido con la Iglesia, sobre todo después de que el papa Bonifacio VIII decretara la primacía de su potestad sobre la del rey y la excomunión contra cualquier exacción fiscal sobre el clero. El conflicto culminó en 1303, cuando el consejero real Guillermo de Nogaret ultrajó al pontífice en Anagni. Bonifacio VIII, herido en su orgullo, falleció poco después, y Felipe IV aprovechó el vacío en la sede papal para imponer sucesivamente en ella a dos cardenales franceses que reinaron como Benedicto XI y Clemente V. Este último fue quien trasladó la sede papal a Avignon. Con ello, la tutela del rey de Francia sobre la misma se hizo más que evidente.

			El último gran conflicto de Felipe IV fue con la poderosa Orden del Temple. Ante su pujanza e influencia, y por lo apetecible que eran sus incalculables tesoros, Felipe IV convenció al papa Clemente V para que dictara su supresión con la excusa de un sinnúmero de acusaciones no probadas, como herejía, prácticas aberrantes y sacrilegios. Tras la supresión de la Orden, sus miembros fueron encarcelados y sometidos a juicio. El gran maestre Jacques de Molay fue acusado sin pruebas de todo lo que quisieron sus enemigos y condenado a morir en la hoguera. La sentencia se cumplió cerca de la catedral de Notre-Dame de París el 18 de marzo de 1314. Dicen que, cuando estaba a punto de expirar, el gran maestre defendió con toda rotundidad ante quienes contemplaban su ejecución la inocencia de su Orden de todo lo que lo acusaban y emplazó a los inductores de su muerte, el papa Clemente V y el rey Felipe IV, ante el supremo tribunal de Dios. Fuera por casualidad o porque esas amenazas estaban para ser cumplidas, el papa murió el 20 de abril y el rey el 29 de noviembre. En todo caso, los cuantiosos bienes de la Orden del Temple pasaron a engrosar las arcas de la Corona francesa y las de otros territorios europeos. Todavía hay quien cree que la mayor parte de esos bienes quedaron escondidos y a buen recaudo de quienes siguieron actuando como herederos clandestinos de la más poderosa e influyente orden militar de la Iglesia. Pero, como esto forma parte más de la fantasía que de la historia, dejaremos que ustedes, queridos lectores, lo interpreten como gusten.

			Felipe, rey de Navarra

			Respecto a su comportamiento como rey de Navarra, Felipe IV intentó aplicar la misma política que en Francia e intentó derogar sin éxito el Fuero General de 1238, que ponía límite a los abusos del poder real.

			La relación de Felipe IV con su esposa Juana de Navarra fue excelente. Aunque toda la política francesa y navarra estuvo controlada por el Capeto, ella apoyó en todo momento sus propósitos de convertir a Francia en un Estado fuerte y centralizado, sobre todo en los conflictos que tuvo con la Iglesia y los templarios. Quizás lo más destacado de su labor fue la fundación del Colegio de Navarra en París para acoger estudiantes de sus condados de Champaña y Brie, y de otras zonas de Francia, que se convirtió en uno de los más notables de la Universidad de París.

			Juana y Felipe tuvieron seis hijos. Tres de ellos —Luis (X), Felipe (V) y Carlos (IV)— fueron reyes de Francia y Navarra, y su hija Isabel se convirtió en consorte de Inglaterra al casarse con Eduardo II. Juana murió en 1305. El dolor que sintió su esposo fue tal que decidió no volver a casarse. 

			DE JUANA I A JUANA II DE NAVARRA

			La sucesión de Juana I

			Cuando murió Juana I en 1305, su primogénito, Luis, tendría que haberla sucedido como rey de Navarra. Pero Felipe IV continuó titulándose como tal, pese a que lo había sido por su casamiento con Juana. Aquello no gustó a los ricoshombres e infanzones del reino, que reclamaron la presencia de Luis en Pamplona para posesionarse de su Corona, quien accedió a esas peticiones y fue proclamado con toda solemnidad rey de Navarra en 1307, en la capital del reino. 

			Luis reinó en Navarra entre 1307 y 1317, y al morir su padre en 1314 fue coronado en la catedral de Reims como Luis X, apodado le Hutin (el Obstinado). En su calidad de rey de Navarra intentó llevar a cabo, al igual que su padre, algunas reformas administrativas para fortalecer el poder de la Corona, pero no prosperaron. Como rey de Francia, si no hubiera ocurrido el escándalo de la torre de Nesle, solo habría dejado como recuerdo su extremada obsesión por el juego de la pelota a palas, a lo que dedicó la mayor parte de su tiempo. Esa afición le supuso su temprana muerte en 1317, ya que, al igual que le pasara al otro Felipe el Hermoso, señor de Flandes y rey iure uxoris de Castilla en 1506, murió por haber tomado un vaso de agua fría —otros dicen que de vino, da igual— tras un partido de pelota. Aunque quién sabe si en el líquido que bebió pudo haber cualquier mejunje malicioso, como le pasó a nuestro hermoso Habsburgo. 

			Felipe IV preparó convenientemente el casamiento de sus hijos para tejer con sus cónyuges una red de apoyos para su política. 

			Sus tres varones contrajeron matrimonios con damas borgoñonas: Luis, con Margarita; Felipe, con Juana, y Carlos, con Blanca. Ya hemos señalado que su hija Isabel se casó con Eduardo II de Inglaterra. Sin embargo, parece que no fueron muy buenas las relaciones de los príncipes franceses con sus medias naranjas. Se decía en los mentideros que ellas se aburrían soberanamente en la corte de París, mucho menos atractiva que la de Dijon, la capital de Borgoña, donde sus festejos eran tan magníficos como el maravilloso vino que producían sus bodegas. La frialdad de la corte parisina se debía al carácter del rey Felipe IV, a quien, además del Hermoso, se le motejaba como el Rey de Hierro o Rey de Mármol, por su austeridad y sobriedad. Sus hijos tampoco contribuyeron a que sus esposas olvidaran las francachelas borgoñonas. Luis dedicaba todo su tiempo al juego de la pelota y, según comentaban sus allegados, ponía más interés en las líneas rectas de sus terrenos de juego que en los rasgos curvilíneos de Margarita. Su hermano Carlos era tan aburrido, estricto y presuntuoso que apenas miró a su esposa. Solo Felipe cumplió con sus deberes conyugales e hizo parir cinco veces a su esposa.

			En cuanto al matrimonio de Isabel y Eduardo, tampoco fue muy ejemplar. El británico tenía inclinaciones homosexuales, y su consorte, a quien sus súbditos llamaron la Loba de Francia, buscó alivio en sus amantes, uno de los cuales, Roger Montimer, parece que asesinó al rey por instigación de Isabel.

			El escándalo de la torre de Nesle

			Las tres hijas políticas de Felipe IV se vieron inmersas en un episodio sobre el que han corrido ríos de tinta: el escándalo de la torre de Nesle. Vamos a referirlo aquí sin ánimo de emular al drama romántico del mismo título de Alejandro Dumas o a la novela Los reyes malditos de Maurice Druon. Para ello, nos situaremos en 1314, cuando por una estratagema de la conocida como la Loba de Francia se descubrieron los adulterios de sus cuñadas. Todo empezó con una visita que hicieron a París los reyes de Inglaterra para mejorar las malas relaciones que tenían con Felipe IV. En los intercambios de regalos típicos de la visita sobresalieron unos bellos monederos, ricamente decorados con bordados, que Isabel regaló a las damas borgoñonas. Poco después de su regreso a Inglaterra, sus agentes en la corte de París la avisaron de que habían visto esos monederos en manos de unos apuestos caballeros normandos, Gauthier y Phillipe d’Aunay. Doña Isabel aplaudió con alegría la noticia. ¡Era la prueba del adulterio de sus odiadas cuñadas, que habían cometido la torpeza de obsequiar con sus presentes a sus amantes!

			No resultó difícil probar que los hijos de Felipe IV, el hombre a la vez hermoso e impasible, habían sido víctimas de un formidable, múltiple y simultáneo ataque de cuernos. Margarita, Juana y Blanca tenían fama de pendonas verbeneras —vamos, de pelanduscas—, y pronto aparecieron testigos que dijeron haberlas visto con unos caballeros en la torre de Nesle, que se levantaba al borde del Sena, enfrente del castillo medieval del Louvre. Era una fortificación de 25 metros de altura construida a principios del siglo XIII y que había comprado Felipe IV. Si alguno de mis queridos lectores quiere buscarla en París, se puede ahorrar el viaje o aprovecharlo para otras cosas, ya que fue demolida en 1663 para construir la Biblioteca de Mazarino y el Colegio de las Cuatro Naciones.

			[image: ]

			

			La torre de Nesle 
(Jacques Callot, ca. 1629, Biblioteca Nacional de Francia).

			Los hermanos D’Aunay, al saber que los estaban buscando, pretendieron huir a Inglaterra, pero fueron descubiertos, llevados a París y puestos a disposición del Tribunal de la Santa Inquisición. Después de sufrir terribles torturas, confesaron todo lo que quisieron sus verdugos. Ya se sabe que los métodos utilizados por los tribunales medievales eran más que contundentes. Gauthier y Phillipe, hechos unos verdaderos guiñapos, fueron juzgados como autores de un delito de lesa majestad y condenados a muerte. Sus amantes también sufrieron sus procesos, pero no por el severo tribunal inquisitorial, sino por el Parlamento de París. Al fin y al cabo, eran de sangre real y debían tener un tratamiento más benévolo, porque, si hubieran sido plebeyas, ya se sabe lo que les hubiera esperado. Margarita, Juana y Blanca solo fueron condenadas a pasar el resto de sus días en las mazmorras de un castillo.

			El 19 de abril se produjo la ejecución pública de los hermanos D’Aunay en la localidad de Pontoise, cerca de París. Fue un espectáculo terrible a modo de escarmiento, para que a nadie más se le ocurriera tener amoríos con princesas. Primero, los condenados fueron castrados, y sus genitales, arrojados a los perros. Después, los despellejaron vivos. Por último, fueron descuartizados, y sus restos, colgados para pública exhibición en unas horcas. Además del público, que al parecer se divertía mucho con estas ejecuciones, las damas que se entregaron a los normandos en la torre de Nesle fueron obligadas a asistir al suplicio. Las tres mujeres, previamente rapadas y cambiadas sus lujosas vestiduras por miserables harapos, acudieron a Pontoise encerradas en unos coches tapados con colgaduras negras. 

			Acabado el espectáculo, Margarita y Blanca dieron con sus huesos en el castillo de Gaillard, cerca de Suiza, condenadas a sus prisiones de por vida. Juana, que al parecer no tuvo relaciones con los normandos y solo actuó de encubridora, recibió un mejor trato. No sufrió las torturas y humillaciones de sus cuñadas y la mandaron a la fortaleza de Dourdan, en la misma región de París. Tuvo la suerte de que su marido la avalara en todo momento y que apenas se tuviera en cuenta su complicidad con los adulterios. Allí permaneció poco tiempo y regresó a la corte de París. El encierro de Blanca se prolongó hasta 1322, después de que el papa declarara nulo su matrimonio con Carlos (IV). Posteriormente ingresó en la abadía cisterciense de Maubuisson. Quien tuvo peor suerte fue Margarita, que murió en extrañas circunstancias —tal vez, asesinada por orden de Luis el Obstinado— el 14 de agosto de 1315.
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			Los reinados de Luis X el Obstinado, Juan el Póstumo 
y Felipe V el Luengo 

			Felipe IV apenas sobrevivió a los sucesos de la torre de Nesle. Parece que aquello le dejó un profundo dolor que acabó por llevárselo a la tumba en noviembre de 1314. Desde ese momento, su hijo Luis pasó a ser el nuevo rey de Francia. Tenía una hija, Juana II de Navarra; sin embargo, ante la sospecha del adulterio de su madre, buscó un nuevo matrimonio para asegurar su sucesión. La elegida fue Clemencia de Hungría. Pero, antes de casarse con ella, había que deshacer el matrimonio con Margarita de Borgoña. Lo malo era que el papa no estaba por la labor. Su Santidad entendía que no era suficiente un adulterio para anular un matrimonio. Seguro que pensaba que por esta vía acabarían muchos matrimonios, porque los engaños de los cónyuges, sobre todo en las familias reales, eran muchos más que los ocurridos en la torre de Nesle. Entonces Luis recurrió a la otra alternativa: asesinar a su primera esposa, que apareció en su celda de Gaillard con síntomas de haber sido asfixiada. Se dijo que ella misma se ahogó con sus cabellos, algo imposible, pues había sido rapada. Esto ocurrió la mañana del 14 de agosto de 1315. Cinco días después, Luis se casó con Clemencia, y el 24 los dos nuevos esposos fueron coronados, con la solemnidad habitual, bajo las imponentes bóvedas góticas de la catedral de Reims.

			Luis X tampoco vivió más años. Ya hemos señalado que la causa de su muerte, el 5 de junio de 1316, pudo ser la ingesta de agua —o vino— fría tras su habitual partido de pelota. Se dijo que aquello le causó una pleuresía o una neumonía. Pero la mayoría sospechó que podría haber sido envenenado. Poco antes de morir, la reina Clemencia dio a luz a un niño al que bautizaron como Juan, que heredó el reino de su padre. Este Juan I, llamado, por razones obvias, el Póstumo, tuvo el reinado más breve de la historia de Francia: solo cinco días. 

			La Corona francesa debería pasar a Juana, pero, ante las dudas suscitadas por el adulterio de su madre, fue proclamado nuevo rey el hermano de Luis, Felipe V, coronado en Reims en 1317. Pese a que la auténtica reina de Navarra era su sobrina Juana, menor de edad entonces, el Capeto asumió su Corona y allí lo conocieron como el Luengo. Lo primero que hizo como soberano francés fue renovar la llamada ley sálica para que Juana no pudiera reinar. Como gobernante se le ha considerado un hombre enérgico e inteligente que no pudo hacer mucho por el poco tiempo que estuvo en el trono. Murió en 1322 tras sufrir una disentería que se prolongó cinco meses. Solo tuvo un hijo, que apenas sobrevivió al nacer, y cuatro hijas con la reina Juana, de la que siempre estuvo enamorado. El hecho de haber aprobado la ley sálica impidió que cualquiera de ellas pudiera reinar en Francia, por lo que la Corona pasó a su hermano Carlos IV.

			Carlos IV, al que en Francia llamaron el Hermoso y en Navarra el Calvo, fue el último rey de la dinastía de los Capeto, y también el último en llevar unidas las Coronas de Francia y Navarra. Coronado en 1322, solo reinó seis años, sin dejar un heredero varón. Primero, se había casado con Blanca de Borgoña, que fue encarcelada por su adulterio en la torre de Nesle. Carlos intentó anular su matrimonio por esta causa y al final el papa se lo concedió, pero por consanguinidad entre los esposos. Se volvió a casar dos veces más —con María de Luxemburgo y Juana de Evreux—. Cuando murió en 1328, su esposa se hallaba encinta y hubo que esperar a su parto para saber quién podría suceder al rey. Como nació una niña —Blanca—, se buscó un sucesor varón, ya que la ley sálica le impedía reinar tanto a ella como a la olvidada Juana II de Navarra. El elegido fue Felipe VI, primo de Carlos, con el que se inició la andadura de la Casa de Valois. Pero Felipe ya no se pudo titular rey de Navarra, pues su Corona recayó definitivamente sobre su legítima propietaria, Juana II.

			

			Juana II de Navarra (1328-1349)

			Juana II de Navarra era hija de Luis X de Francia y su esposa Margarita de Borgoña. Al morir su hermanastro Juan I el Póstumo, debió sucederlo como reina de Francia y Navarra. Pero, como era una mujer, fue excluida y puesta bajo la protección del duque Eudes de Borgoña. Su tío Felipe V la apartó definitivamente del trono francés al promulgar la ley sálica. Curiosamente, siguió titulándose rey de Navarra, pese a que la Corona le pertenecía a Juana por no regir allí aquella ley. Para ganarse la confianza del nuevo rey francés, el tutor de Juana cedió a la Corona francesa los condados de Champaña y Brie, que detentaba su pupila, a cambio de obtener los de Mortain y Angulema.

			Juana II asistió impotente a todos los avatares que afectaron a su familia a causa del escándalo de la torre de Nesle y a las complejas sucesiones producidas al morir los reyes Luis X —su padre—, Juan I —su hermanastro—, Felipe V y Carlos IV —sus tíos—. A la muerte de Carlos IV sin más herederos directos que ella misma, la Asamblea de Barones de Navarra reconoció sus derechos. Inmediatamente, las fuerzas vivas del reino se reunieron en Puente la Reina y aprobaron desligarlo de la Corona francesa, que ahora pasaba a otra familia, los Valois. Los regentes franceses fueron expulsados de Pamplona y sustituidos por dos caballeros navarros. Unos días después, el 11 de mayo de 1328, los magnates navarros juraron fidelidad a su nueva reina.
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